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LA MUJER Y, NUESTRA ÉPOCA, de Charlotte Luetkens 

La última guerra habrá hecho el milagro de dar a las mu

jeres de todos los países un propósito común: la conquista de su 

libertad. Libertad total. libertad sin regatees. libertad dehnitiva. 

La conquista de los mismos derechos que hasta ahora parecían 

reservados' al hombre. Las exigencias de la ú] tima revoluci6n 

universal pusieron a la m njer al mismo plano que el hombre, 

y después de la batalla. quién va a ccnvencerla que no fué sino 

una broma? ¿Un paréntesis? ¿Una situación de emergencia? 

Basta leer esa obra de Charlotte Luetkens. < Women and a New 

Society» editada por Nicholson &. Wa tson. de Londres para tener 

la evidencia de que la mujer ha llegado dehnitivamente a su 

mayor edad. Y ello tendrá como consecuencia su próxima vic

toria. Su propósito de plena libertad será. en un período inme

dia to de tiempo, , un hecho. 

Y no queremos referirnos, cuando decimos libertad, a esas 

minucias del voto femenino. a sus derechos de adm~istrar ·o 

dirigir indu~trias. comercios y oficinas públicas, · ni a sus espe

ciales calidades para regir los hcgares. La cosa es más vasta. 

La libertad de la mujer equivaldrá a alterar la misma hgura de 

nuestro glc,bo terráqueo. No nos sorprendería que en pocos años • 

más la Tierra tenga la forma de un trapecio o de un cubo. Pues 

se trata, cuando hablamos de libertad de la mujer, de su libertad 
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a b~",lu tn. L,bcr tad de n"·'"·il'.',n. d pcnsn ll"\ ic.•n h ,. do fu n t nMÍn. de, 

:fuer=a. d"' sus .scntid".,~ l..',:-n nh vi,nic..~nt 'l cn,tÚnlnno. (: hnrl<~t'tc 

Lu<."tk<."n~ en sn libr,, deli'--i' s), 1\\.)~ p Jn• el· n,nn~f;c: ,..¡(l, In~ •on

qu,sta~ sn1,,;esiY3s d~ 1.\ nn1j -- ,· y 10 l""nh,. ll.n ,s n"'n(a ele In que 

hs si~·niht,.;;. d-, par1 L\ hnnHlnidn 1 ·a ln un d c~n nqu1 tnD. 

Casi p drian, "S sq,1crn, t,_ar el p~ n ,. nu\. br •9 lí-

nea~: u.nd EvaseY~~ía c\. n\11'- ~in"lpl h J e . rrnhnndioln 

hun1anidad n turaln"\en te:: n . ,,el en, :, ·t. I-I ,n1a idad 

n era para llenar es .. disti ~ pu·~ se n\1e tr sbma-

do padre Adán . La hnndi" n nu erv i11e 

una m a n=an a. . rell. ... n de na tt: ... be "l n ug·c . ¡Ah! 
1 

per la ven~· n..=a. 1 • sn u rTIUJ r fu' fulmi-

nante: de-de ent n ] mujer n pu la lib rtad de e -

rrer e n rra v-ien t 1 ;::, z .... a t s. las medias, 
• 

las ±ajas. la" ena ·uas y una 1nac b ble er~ de prisi nes terribles 

que lle • r n a oprimirla. a en rr:n·la baj 1nn 1nerables ca pas 

que la a lastaron. La muj r dej de ser ibre. Y es así c o mo ve

mcs, y para ello nos a ·uda in uch el libr de la señ ra Lue tkens) 

que en un momen t da la úni a libertad que tenía la mujer 

era tener en la mano una maza de madera con la única posibi

lidad de aplicarla a g ipear ... i.: na bola de croquet. 

Pero de e_ tonces han oc rrido mu has cosas. Y la gue

rra última. Y la mujer ha dejado para nempre ~us enaguas 

numeradas. sus corsés y Sl!S c :has. y n.uevarnen •e br~cea a 

viento sin traba alg·una. La indumentaria de la mujer de hoy día, 

es la imagen misma de su re u pera da liber t ad. (Mi n tras el 

hombre sigue creyendo que para é l 1 s tiempos no han pasado y 

puede toda vía confundirse con h m re de cualquiera de los 

siglos pasados) . Y lo más terrible de hoy día es que no podemc.s 

tener la esperanza de que la mujer repita el mism error de anta

ño lo que salvó la humanidad una vez (cu and . con10 hemos dicho 

la Humanidad era el padre Ad 'n) no servirá a hora. La mujer 

conoce el gusto de los frutos del Arb l Pr hibido. Y ahí está su 

fuerza. Y a no le in teresa ahora tentarnos con manzanas ni con 
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nn In. Y j~{ 1c Mo fa ~ u vida. Ü r ¡/:i,nÍz;i . ., u mundo. Y quizá también 

el nu c tr "· N, n.OR HnrprcnJcrín que un::i maña n a . a J lc·.,antarno.s. 

cRf11vi'·R rnoa a,los ab,-;cndo l os oj gen .tro planeta al cual nos 

p1· Jycc t·a r . n n u cBtrna cstirr1adoB compañeras. para no esto rbar 

s u o l rn , . 

Cl1arlottc L ctkcn..s. n o.s explica en au Jibro la evolución. la 

ref rin . I se nquietas de la mujer en l a a o c.:edad: de todo elJo 

se "' firma nucst1·0 a nterio r comentario y n u es tra duda: esa liber

tad de la muje r en este m men t . nos aervir2. r ealmente para 

algo? ¿Y les s ervir " re a lmente a ellas? ¿No puede llevarnos tam

bié n al pe r problema para ell a s precisamente? ¿ Y es de entre-

a rnos a h .r a. en b a ndeja también. nuestra propia libertad? 
I 

L a liber tad de la mujer equi v ale a la nuestra. Seremos. hnaI-

men te, libres. Y eso le, será útil. francamente a la mujer ?-FRA -

I co TRAB. L. 

-
D E LO E S PIRIT A EN L V ID H UMA A por Enrique Malina. 

Editorial Nascimento. (Segunda edición. 1947) 

La figura de don Enrique Molina signihca en Chile. algo 

más de lo que los chilenos. casi siempre olvidadizos. displicen

tes y superhciales. pueden apreciar. Es un maestro. un tilósofo. 

pero además un h o mbre realista y de empuje. un constructor. 

A semejanza del doctor Negrin en España, fué capaz de cons- • . 

truir una ciudad universitaria en la gran ciudad penquista. en-

raizada en lo más s ignihcativo y dra~ático de nuestra histeria. 

Los que han luchado en Chile para editar una revista de carác

ter puramente cien tíhco o literario. l0 s que conocen la falta de 

interés del público chileno para adquirir obras de sus compa

triotas. si no las han v-ist proyectadas en el cine. o no se tra

ta de murmuraciones agresivas que despedazan la honra ajena. 
' 

comprenderán lo que significa construir una ciudad uni versi ta-
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